
Consciente de sus deberes y 
en ganas de mejorar su fisono
mía urbana, poco a poco la 
ciudad va puliendo y mejoran- . 
do las fachadas de sus casas. 

Esta, digamos competencia, 
que de no interrumpir su ca
mino muy bien podría, en un 
par de años, dejar nuestras 
viaS más céntricas totalmente 
dignificadas, adolece del de
fecto de abusar de los blancos 
en Icíertos casos, sobretodo 
cuando la prestancia arquitec
tónica del edificio pide algo 
más que la simple solución de 
blanquear la planta baja, co
mo quien tiende al sol una sá
bana suspendida sobre la ace
ra, » 

Y mucho más todavía si, co
mo en caso reciente, la furia 
de la brocha llega a blanquear 
el marco pétreo de las abertu
ras, tiñiendo de vulgar y pozti-
zo lo que siempre fué señero y 
respetable. 

¿No habría manera—pregun
tamos—de salvar ese bochor
no? 
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....y escribir». Era una boni

ta frase de nuestros cuadernos 
escolares de caligraíia. Ahora 
se le da muy poca importan
cia a la Caligraíia; lo intere
sante es que uno tenga los de
dos ágiles como un carterista, 
y sea lo que se llama un buen 
dactilógrafo. Pero, dejemos lo 
de escribir y vayamos a la lec
tura. 

«Mi hijo ya sabe leer y escri
bir»,—dicen por ahí los papas 
en no lejano trance de calvi
cie y obesidad, y las mamas 
todavía jóvenes—: esa es la 
meta, al parecer; poder leer y 

Se han abierto las lilas, en el jardin del escritor, se han 
abierto las lilas, las primeras rosas y las gargantas de los 
pájaros cantores. 

Perfumes y trinos corretean por el jardín. 
Deja oir su voz el pájaro y el cielo su canto azul de en

sueños. 
De verde se ha vestido la altea, y espera el blanco pa

ra sus bodas de agosto. Árbol barroco de floración tardía! 
El manzano estéril, que comparte con el almendro las 

primicias de un privilegio, dejó ya su roja casaca, y entre 
el verde del follaje, esconde sus pocas . flores retrasadas, 
las únicas que gestarán los escasos frutos del árbol. Raras 
manzanas, peqüeñitas, amarillas y arrugadas, que entre el 
lino de las sábanas, muriéndose y perfumando, competirán 
con el espliego en olor azucarado. 

Los pensamientos de terciopelo, con tanto color pinta
do, a ras de suelo, parecen alfombras o tapices árabes. 
Mientras, la nieve del muguete miente fríos, sobre la tierra 
abonada. 

Los alelíes japoneses, rojo, naranja.y gualda, podrían 
ser gallardetes d e un gran barco enjaezado. 

Y las rosas, bellas flores, van abriendo sus capullos con 
prístina elegancia, orguUosas y arrogantes. 

En borduras. y arriates, loa tulipanes sedosos balan
cean al viento sus pétalos bicolores, cual mariposas ancla
das, navecillas prisioneras de la rada de las ansias. 

Y entre tanta flor, van y vienen los jilgueros, los pájaros 
del Calvario, de enternecedora leyenda y arrebato fran
ciscano. 

Verderones y vencejos, golondrinas y gorriones, el mir
lo y el estornino y mil pájaros sin nombre, sin nombre por 
quién lo ignora, de pluma fina y nota ligera, enlazan su 
melodía con el oro de .un silencio. 

Qué bello el jardín, ahora! 
Qué hernioso, en el aire azul de primavera, entre los 

muros verdes de la hiedra, que se espesa! 
Risueño en las alboradas, augusto en los atardeceres 
Siempre, lleno de armonaís, de color y de temblores, 

de cantatas y silencios. 
Y el escritor bebe aromas, en su ocio, presagios, men

sajes de las flores tan calladas y de las aves que cantan y 
del pájaro agorero. Contrastes y transiciones. 

Primavera...! 
Otro año! Otro ciclo! Algo que vuelve sobre una muerte! 

Y del árbol de la vida, en las ramas retozonas, sueltan 
las yemas sus manos, cual los pájaros sus notas. 

Promesas y albores! 
Caridades y esperanzas! 
Del luto de unos Días Santos, nació una Pascua de 

flores! 

escribir, que no saber. Puesto 
que la fatal semántica ha redu
cido dicha palabra a una sig
nificación subalterna, inmedia
ta: y asi, hoy dia, en beneficio 
de su significado de indispen- • 
sable habilidad física («Yo sé 
nadar». Ella sabe coger un 
bombón con los dedos») se ha 
postergado su último sentido, 
trascendente, mediato, de «en
contrar sabor», la exquisita tác
tica del espíritu; «Es un hom
bre que sabe conversar». 

Lo que en las Escuelas y 
Universidades pueden ense
ñar al hombre es aquel primer 
saber de significado inmedia
to; deletreará y llegará a en
tender el lógico desarrollo de 
lo que lea. Pero con esto no 
basta; ahora le toca aprender a 
sóf^er/eer, (utilizando el senti
do último de la palabra). Y es 
aquí donde entra la auténtica 
vocación de lector, acendrada 
por la carga de humildad e 
insol^ornable íidehdad a uno 
misrtlo exigida siempre en to
do aprendizaje. 

El defecto mayor del lector 
es el de creerse con harta fre
cuencia un documentado. Cree 
de buenas a primeras que en 
los papeles do se posan sus 
ojos hay una serie de __cosas 
que él ya sabe, y que el autor 
no hace más que coincidir con 
los planos intelectuales de 
antemano existentes en la con
ciencia lectora. Cuando termi
na de leer, su conciencia mur
mura aprobatoriamente; «Bien 
dicho, muchacho». A veces el 
que firma el articulo es San 
Pablo. 

¿Sabemos leer? ¿Entende

mos cuanto leemos? ¿Seriamos 

capaces de repetir, simplifica

dos en un cuadro lógico y or

denado, los conceptos verti

dos por el autor? Más aún; ¿So

mos capaces de separar, en 

un personaje de|̂ ^ novela, su 

acción de su pasión? ¿Tene

mos el prurito, cuandol hemos 

de regalar un libro, de esco

gerlo nosotros y no recurrir a 

las obras de repertorio para 

tales casos, con las que «siem

pre se queda bien»? 

En la pasada Fiesta del Li

bro aparecieron en España un 

centenar de libros, entre nove

dades y reediciones. ¿Hasta 

donde llega nuestra curiosi

dad por enterarnos de lo que 

se nos pone al alcance de los 

ojos ya que no de los bolsi

llos? Y; ¿quién sabría distin

guir el buen manjar del comis

trajo? ¿Dónde están nuestros 

clubs de lectores? ¿Quién va 

a creer que lo que a él le gus

ta no es siempre lo mejor del 

mundo? ¿Quién buscará, aún 

sin salirse de sus preferencias, 

aquello que le lleve a mejo

rar su experiencia estética y al 

medro de su caudal humano? 

Si alguien se mueve a refle

xión con lo que antecede, 

quiero solo aconsejarle íque 

antes de cambiar de ruta, vea, 

por ejemplo, «El arte de leer» 

(capitulo d e «El arte ;de Vi

vir») de Maurois, autor deleito

so como el que más. 

J. ¥. A. 

En e! día de las rosos 

y los libros 
Pocas cosas de nuestra 

vida ciudadana, de nuestra 
vida de cada dia, podrían ri
valizar con el decliado de 
galanuras y ¡emociones, de 
vibraciones y entusiasmos 
que caracterizó la noclie de 
San Jorge, cuando en cele
bración de la Fiesta del Li
bro cerró la ciudad, con 
broche de oro, la fastuosi
dad de su II Certamen Lite
rario. 

Dicho acto, que, como no 
podía ser menos, fué cele
brado a recaudo del calor 
afectivo que le tributaron 
muy notables asistencias, es 
sin duda el mayor exponen
te de la magnífica labor que 
en honra y en honor de la 
ciudad viene realizando su 
Instituto de Estudios Qui-
xolenses, 

Oradas a este torneo de 
Letras —de Letras y noble
zas, como fué subrayado-
la Fiesta del Libro va ad
quiriendo entre nosotros 
verdadera carta de natura
leza, borrando de esta Jor
nada cuantos olvidos hasta 
hoy fueron su nota domi
nante. 

El éxito que en calidad y 
concurrencia quintuplicó ho
gaño la participación inicial 
de su primera edición, indi
ca que el interés para con 
nuestra fiesta trasciende ya 
y con holgura al ámbito li
terario general y diverso, 
por lo que cabe esperar que 
en su próxima edición, logre 
ya plenamente la consagra
ción definitiva délos Certá
menes que cuentan con toda 
una tradición. 

No cabe duda que en el 
aspecto literario, la ciudad 
ha dado ya un importante 
paso en el camino de su re
cuperación espiritual, ha
biéndose demostrado ade
más que entre nosotros exis
te un núcleo de personas 
con suficiente inspiración y 
tenacidad para dar cima a 
los proyectos más ambicio
sos. 

ITermina en la página siguiente 

A DE LA FIESTA 
Terminado el acto de reparto de premios 

en la fiesta del I. E. G. de la que damos 

muy amplia cuenta en cuarta página de esta 

edición, algunos asistentes prosiguieron la 

velada en unión de los autores premiados, 

leyendo don Enrique Massó, su obra <Beth-

sabé», con la que había conquistado el pri

mer premio. 

Por su parte, don Francisco Blancher 

recitó un par de poesías humorísticas que 

fueron muy celebradas, finalizando su recital 

con la que a continuación publicamos, escri

ta en la tarde de aquel mismo día 'y dedicada 

a nuestra ciudad. 

A Sant F@lly d@ Quíxols 
FLORS DE COMIAT 

Per qui sera la mel, la fió olorosa 
deis meus amors d'o frena cordial ? 
*Per Sant Feliu, m'he dit, ^Ciutat formosa>. 
iPel seu renom>, m'he dit, perqué s'ho vah. 

Per aquest trog de platja sanitosa 
que té l'encig d'un bes celestial. 
Per la gracia, que, avui, ta^n generosa 
Sant Jordi 11 prodiga, paternal. 

Font de Cultura, de Treball, de Vida: 
perenne trilogía benei'da 
dintre aquesta hora d'arf que mai no mor. 

Oh dolg recer, gresol de bella poemea! 
En el meu Cant a tea virtufa supremea, 
deixa que hi posi tot I'amor del cor. 

Franc«sc BUnchcr 
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